Muerte en Adán, vida en Cristo

«Cristo ha resucitado de entre los muertos, primicias de los que durmieron. Porque ya que la muerte entró por un hombre, también por un hombre vino la resurrección de los muertos» (1 Co 15, 20-21). Está escrito: «El primer hombre, Adán, fue hecho alma viviente». Pero, al quebrantar el mandamiento, pecó y se convirtió en un alma muerta. Perdió la vida divina. Todos sus descendientes nacen como almas muertas, privadas de la vida divina. «El postrer Adán ―Jesús― fue hecho Espíritu vivificante». Esta es la única solución para un alma muerta: recibir al Espíritu vivificante. ¿Cómo? Mediante el arrepentimiento. Significa oponerse al sistema de mentiras y orgullo que domina la razón y aceptar las realidades y verdades fundamentales relativas a la vida terrenal y eterna: la realidad de la muerte, la realidad del pecado personal, la realidad del juicio de Dios y, en consecuencia, la del justo castigo eterno. Otra realidad es reconocer a Dios como Creador de todo el universo y de todos los seres vivos de la tierra. Recibir el amor de Dios, que es en Cristo. Él pagó el precio de nuestros pecados. Él nos limpia del pecado y nos da la nueva vida. Recibir a Cristo y recibir su Espíritu es la condición para nuestra salvación, porque squien no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Él.
Jesucristo, el segundo Adán, bautiza con el Espíritu Santo, es decir, nos otorga la plenitud del Espíritu y nos devuelve a la comunión con Dios, a la vida. Sin el Espíritu Santo, las personas no son más que cadáveres «vivientes» que abusan de los dones y talentos de Dios para su egoísmo, orgullo, crimen, perversión y guerras. Este es fruto del pecado, y nuestra memoria, razón y voluntad siguen boicoteando esta realidad. Actualmente se han puesto de moda toda clase de filosofías y psicologías que, en esencia, son un sistema de engaño que mantiene al ser humano en la muerte espiritual. Lo manipulan para convertirlo en esclavo de la lujuria, de las perversiones sexuales, de las drogas, del alcohol, del dinero, del arribismo, y esto es un crimen. Idolatrar cadáveres espirituales esclavizados por el espíritu de mentira y muerte, convertirlos en falsos ídolos, es un completo disparate. Ya es hora de quitarle la máscara a este sistema y llamar a las cosas por su nombre. Y esto no es posible sin el paso elemental que es el arrepentimiento. Esto significa recibir a Cristo que da vida a través del Espíritu. Entonces, nuestro espíritu debe cooperar con el Espíritu de Cristo y el alma humana debe convertirse en un instrumento de justicia y amor, y no de pecado y mentira. Sin embargo, esto requiere una lucha diaria, es decir, la abnegación y la muerte espiritual con Cristo: la pérdida de nuestra vida (alma) en la práctica. Estas son las palabras fundamentales del Evangelio: «El que pierda su vida (alma) por causa de mí y del Evangelio, la salvará». Significa perder la infección espiritual que causa la muerte temporal y eterna, y salvar el alma para la eternidad. El mundo, con su sistema de mentiras y vanidades, junto con el príncipe de este mundo y las fuerzas demoníacas en los aires influyen en el alma humana para que permanezca en la oscuridad y se convierta en un juguete de todo tipo de pasiones y perversiones que, en consecuencia, también esclavizan al cuerpo humano. Así pues, nuestra vida es una lucha por la salvación del alma humana. 

En cuanto a la resurrección espiritual con Cristo, se nos ha dado a través del bautismo y la fe. Es una nueva vida de Cristo en nosotros.

En cuanto a la muerte física y la resurrección física, la muerte llega en un momento determinado de la vida de cada uno en su propio orden, pero la resurrección física tendrá lugar en un momento concreto del día de la segunda venida de Cristo, y estará relacionada con la intervención del poder omnipotente de Dios cuando nuestro cuerpo será glorificado y será como el cuerpo resucitado de Cristo, es decir, será espiritual y ya no estará sujeto a las leyes del pecado y la muerte ni a las leyes físicas. Será inmortal, al igual que nuestro espíritu.

El apóstol Pablo escribe: «El primer hombre Adán es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo. Como es el terrenal, así son también los terrenales; y como es el celestial, así son también los celestiales». El apóstol explica cómo es la resurrección: «Se siembra en corrupción; se resucita en incorrupción. Se siembra en deshonra, se resucita en gloria; se siembra en debilidad, se resucita en poder; se siembra en debilidad, resucita en poder. Se siembra cuerpo natural (gr. psychikon), se resucita cuerpo espiritual (gr. pneumatikon). Hay cuerpo natural y hay cuerpo espiritual». El primer hombre Adán llegó a ser un alma viviente, pero luego pecó y la consecuencia fue la muerte, no solo física, que ocurre una sola vez, sino también espiritual. Por tanto, el ser humano nace como un alma muerta, y no viva. Desde el mismo momento de la concepción, el ser humano lleva en sí la muerte, tanto terrenal como eterna. Por eso, para poder entrar al reino de Dios, debemos nacer de nuevo. Nacemos de nuevo del agua y del Espíritu, para lo cual debemos recibir a Cristo como nuestro Salvador y Señor. Él es el último Adán, un Espíritu vivificante (gr. pneuma zoopoioun). Así como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán vivificados. Pero la cuestión es si estás en Cristo o en Adán y en tu alma muerta. Todos los que están en Cristo serán vivificados en su debido orden: «Cristo ha resucitado como el primero; luego resucitarán todos los que son de Cristo, en su venida» (v. 20-23).
